EL  OBSERVADOR  AMERICANO 


de  Buenos- ?Ayres :  vuestras  heroyeas  accio- 
nes os  han  merecido  el  renombre  de  héroes invencibles;  ellas 
os  han  franqueado  el-templo  de -ía-inr»ortaJidad., .  donde  se- 
réis la  «loria  eterna  de  vuestra  madre  patria.  Vosotros 
quando  no  erais,  en  h  idea  de  los  europeos  sino  menos  que< 
hombres,  hicisteis  temblar  12  mil  formidables  enemigos: 
sus  huestes  aguerridas,  victimas  de  un  valor  qiiQ,  despre- 
ciaban ,  no  tubieron  esfuerzo  sino  para  implorar  vuestra 
clemencia.  Se4a  concedisteis ,  contentándoos  con  hacer  ver 
al  universo  entero ,  que  unos  meros  mortales  sabían  triun- 
far de  varones  inmortales.  Desde  entonces  miraste»  los  pe* 
ligros'con  indiferencia;  arrostrasteis  con  asombrosa  sereni- 
dad al  fuego,  al  plomo  destructor,  á  la  muerte  misma. 
Vuestro  valor  entonces  pareció  encanto ,  y  tocóla  raya  de, 
un  entusiasmo  indiscreto.  Derramasteis  vuestra  sangre,  per- 
disteis vuestros  útiles  miembros  sin  deteneros  i  examinar 
cual  seriá  la  recompensa  de  vuestros  afenes.  m 
La  patria  sin  duda ,  que  quería  adiestraros  para  qws> 
rompieseis  sus  cadenas ,  os  puso  un  velo ,  que  no  os  permi- 
tió advertir  vuestra  indiscreción.  Ella  era ,  si ,  la  que  se  os 
representó1  baxo  la  idea  de  una  madre  dulce ,  y  halagüeña,  y 
baxo  esta  forma  logró  :su  intento.-,  os  transformó  en  héroes, 
y  os  preparó  á  pelear  por  su  libertad.  Es  llegado  el  tiempo: 
de  sus  designios;  la  libertad  de  h  patria,  es  la  que  ahora 
exige  vuestros  sacrificios y? vuestro  yaler ,  -vuestra  sangre. 

Subditos  de  un  Monarca  desgraciado, y  á  quien amáis,  no 
desempeñaríais  vuestros  deberes  ,  y  aumentaríais  el  peso  de, 
su  dolor  si  no  os  . pusieseis  á  cubierto  de  las  asedhansas  del  ene- 
migo ,  que  lo  oprime.  jLa  triste  orfandad  3  á  que  os  reduxo 
la  ambición  mas  cruel ,  y  mas  desnaturalizada ,  >os  prepara- 
ba el  mismo  acontecimiento  ,  que  ha  llenado  á  la  península 
de  consternación,  y  de  asombros  acontecimiento  execrable,;, 


sobre  el  qual  en  nuestro  continente  no  hay  sino  un  grito 
horror  y  detestación.  Los  sucesos  desgraciados  que  se  han 
sucedido  unos  á  «otros  tan  !  rápidamente  desde  entonces ,  y 
que  superan  en  atrocidad,  á  quantos  en  todo  tiempo  han¿ 
manchadó  las  pagínasele  la  historia,  parecía  que  venían  de 
tropel  sobre  vosotros.  La  España ,  esa  madfe,  á  quien  vues- 
tros abuelos  tributaron  el  mas  acendrado  vasallage,  y  de 
quien  vosotros  no  os  acordáis  sin  lamentar  su  suerte  desasr 
trada  f  se  vió  vendida  por  aquellos  mhmos.  que  parecía  la, 
iban  á  salvar.  La  Junta  Central 5  en  los  primeros  momentos 
dé  su  formación  hizo  concebir  las  mas  lisoajéras  esperanzas.* 
pero  bien  prestó  su  ocupación  se  reduxó  i  dilapidar  el  te* 
soro  público,  y  á  vender  los  empleos  aun  las  de  mayor 
dignidad:  la  nación  irritada  contra  i  ella  pensó  mejorar  su 
suerte  dándole  otra  forma  í  ¡yj  trazando  una  Junta  de  Re  - 
genciá  dé  los  miserables  restos? de aquella  > , no-  pudo  ponerse 
4  cubierto  de  la  mala  •  fé  de  una-*  nueva  representación. 
Temisteis  entonces  y  que  vuestras  propiedades ,  vuestra  li  * 
bertad,  vuestra  seguridad,  y  vuestras. vidas  fuesen  el  juguete 
de  la  desenfrenada  rabia  de  laa  pasidnés  ,  del  espíritu  de  ra- 
piña ,  y 1  dé-  la  ambición  í  mas-  encarnizad  a.  i  Arrojasteis  do, 
vosotros  á  ios  que  os  mandaban  por  haber  advertido  en  ellos 
una  decidida  adhesión  á  aquellos,  que  estaban  desentrañan- 
do  á  la  metrópoli.  La  formación  de  una  Junta. Provisoria, 
en  que  visteis  triunfar  los  derechos  sagrados  del  hombre, 
calmó  vuestras,  inquietudes ,  disipó  vuestros  temores.  Desde 
entonces  vuestra  i4^1idad  adquirió  nuevos  grados,,,  y-  vues- 
tro patriotismo  creyó  no  tener  un  objeto  proporcionado, 
sino  «e  extendía  á  fixar  un  sistema  dé  Utilidad  ¿  y  prosperidad 
común.  Vuestros- conatos  háni  sido  llevar  adelante  ,  tan  im- 
portante empeño -,  sirí  quer por  eso  tubieseis  laVpresuncion  de 
creeros  capaces,  de  establecer  un  niiévó  sistema  de  sociedad 
ci  vil  5  antes  por  el  contrario  habéis  procurado  arraigar  mas. 
en  los  ánimos  todas  las  nociones  j  é  ideas  recibidas  desubor- 
dinacion  ,  de  buenas  costumbres ,  y  de  religión  ,  que  hasta 
aquí  han  servido  á  la  seguridad  | i  lá^dicha  ,.y  al  consuelo 
del  género  humano. :  Nó  presentan  épocaJós  anales,  del  uni- 
vmw>.:e&       la  ^fjd«tódiH44^^áya.siá¿  tan.  respeta- 


da,  y- en  que  se  haya  guardado  'mas  moderación  ,  y  mas  cir- 
cunspección en  circunstancias  tan  apuradas.  Esta  conducta, 
qué  hasta  aquí  habéis  guardado  ,  y  qué  qualqúier  gobierno 
justo  debia  respetar  por  tantos  títulos ,  no  ha  podido  pone- 
ros á  cubierto  de  las  tramas  mas  peligrosas ,  y  mas  criminales. 
Habéis  visto  extenderse  hasta  ñosoifcs  los  antiguos  proyectos 
de  ambición  capaces  de  turbar  el  sosiego ,  y  la  seguridad  de 
la  América  toda :  se  vé  de  nuevo  un  esfuerzo  escandaloso 
por  estender  en  lo interior  de  estos  países  las,  antiguas  má- 
ximas &áb vérsiyás 'de.  tddo  orden  social ;  y  há  liégádó  el  des- 
caro b^ta  manda  roé- un  hombre  y  que  habiéndose  presentado 
con  la  calidad  de  virey  en  un  tono  xle  majestad  ha  déclaradó 
la-  guerra ,  ya  lo  sabéis;  á  todos  los  que  pretenden  ser  iguales 
con  los  españoles  de  la  península,  y.  contemplándose  sin 
fuerzas  para I  déstru ir  el  gobierno  ,  que  habéis  formado, 
trata"  dé-  conseguirlo  por  medio  de  sus  iriiqjios ^partida- 
rios ,  que  viven    y.  comen  con  vosotros:  Este  hombre  na*' 
cid©  no  de  mádre  huróáha ,  sino  de  las'  mas  duras ,  é 
irracesibles^  rocas ,  á  ■  pesar  de  ver  arder  1  y  a  -  la  hoguera 
en  que  va  -4  ser  extinguido  para  siempre  su  orgullo,  y; 
altanería,  no-medita  sino  medios  crueles    y  '  bárbaros  coa 
qtóeaar  cumplirme  tito  á  su  misión.  Dé'  orden  -  de  éifhr  salido 
csá  tropa  de  antropófagos ,  que  después  de;  haber  exercido 
el  infamé"  oficio"  de  pirata,  han  'asolado  ••'n^éstráír  pacificas 
costas \  el  iiídefehso  campestre ,  el   humilde'  esc! a vó ,  han 
sido  asesinados  por  esos  hombres  que  se  Ii&fan;  con  el  nom- 
bre de  irfstiaUos-  viejos.  ¿Será  creíble  qiteia: España  intente 
reducir  á  cenizas  á-  o^iéttés^'éstari''  éxtendiéndol'é' ;  sus  brazos 
desdé  el  momento  que  supieron  los  rapiuiis'  progf ésos  'del 
tirano  ?  ¿O  si  solo"  habrá  mandado'  al  hombre  mas  detestable, 
y  .--odioso  V  para  qué-  una- nuestra  suerte'  á-Ja.  suy  a*,  y»  nos  ha- 
ga obedecer'  ai  "'que -hace  gemir- "  en  la1' masvdü¥a.-:  é  'Musta  ■ 
opresión  ai  jVyé-n  i  necea  te  ,  heredero  MeAs  tronó''  dé  las" '  Espa •' 
ñas?  ;¡  Barbaridad  'i n a ud i ra  .-  hécha* det esra'bléV.  -del  que' no 
presentan  esemplo  las  historias --de  los  ■"  crirñénes  de'  los  'mor- 
tales!  ¿Porqué  no  h,i  de"  ser  "posible  sepultar  en  un  eterno  '' 
olvido  esté  crimen  del  gtíbié'rho  de  la  Espa ñ:;?  ¡Q-ié  no'  pue- 
da  }a-rraa^ai,se5"s-Üe/fla; historia  dé-v¡iuestío  '"'sigla  esta  ' pagm.1 
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vergonzosa!  ¡Y  qné  no  sea  -dable  ocultara  la  vista  de  los  '  luc 
contemporáneos,  y  de  la  posteridad  sus  atentados,  y  ios 
desaciertos  de  su  política! 

Estos  son  los,  objetos  sobre  que  deseaba  fíxár  vtiestM 
atención;  objetos  los  mas  importantes,  y  de  m  sfor  interés 
nacional,  que  ofenden  profundamente  vuestro  honor,  y  que 
por  tanto  merecen  la  consideración  mas  solemne.  La  decla- 
ratoria de  guerra  injusta,  y  bárbara  que  acaba  de  haceros 
un  español  debe  , poner  alerta  vuestra  vigilancia  ,  y  alarmar 
vuestro  valor.  Debéis  decretar  vengaros  de  suceso  tan  es- 
candaloso y  .ultrajante ;  suceso  que  producirá  la  misma  in- 
dignación, y  el  mismo  desprecio  de  quien  lo  ocasiona,  en 
todo  pais  en  que  el  arte  bárbaro  de  ahogar  la  voz  de  la 
conciencia,  y  de  sacrificar  la  propia  intima  convicción  al  in. 
térés  momentáneo ,  dexe  libre  csrso  al  amor  de  lo  verda- 
dero, y  de 'la  sensibilidad. 

Ciudadanos  habéis  empezado  á  sentir  los  dulces  traspor- 
tes de  una  libertad  inesperada  ;  habéis  experimentado  por  la 
primera  vez  las  ventajas  del  gobierno  popular ,  y  vuestros 
deseos  mas  vivos  se  dirigen  ,á  dar  á  este  toda  la  extensión 
de  que  es  susceptible  su  especie,  y  á  no  encerrar  vuestra 
soberanía  entre  los  muros  de  un  palacio ,  ni  á  desprenderos 
de  ella,  mientras  el  trono  de  las  Españas  no  vuelva  á  ser 
ocupado  de  su  legitimo  señor.  El  derecho  de  ciudadano 
no  es  ya  para  vosotros  un  beneficio  singular,  sino  una  par- 
te de  la  soberanía,  de  que  estáis  revestidos.  ¡Qué  prero- 
gativas  tan  dulces,  que  dignidad  tan  inviolable!  ¿Y  no  os 
esforzareis  por  mantenerla?  ¿No  atropeüareis  quántos  obs- 
táculos os  lo  resistan?  ?,E1  deseo  de  ser  hombres  libres  ,  el 
imperioso  grito  de  la  libertad  no  será  bastante  eficaz  á  ar- 
maros nuevamente  de  vuestro  valor,  y  constancia?  Si,  ya 
os  veo  descolgar  precipitadamente  vuestras  ensangrentadas 
espadas ;  ya  os  oigo  pronunciar  el  terrible  decreto  de  ter- 
minar primero  vuestros  dias  en  una  hoguera  abrasadora 
con  vuestros  hijos,  y  quanto  en  la  tierra  amáis,  que  vol- 
ver á  ser  el  juguete  de  la  ambición,  y  el  capricho. 

En  Bttenos-Ajres-i  imprenta  de  niños  expósitos,  año  de  rS  1 1, , 


